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En este segundo artículo, Sebastiao Mendonca nos explica el peculiar proceso de ascenso
al poder del PT en Brasil.

Años antes de organizarse el PT, el gobierno militar había creado por ley, dos únicos
partidos políticos reconocidos, la Alianza Renovadora Nacional (ARENA), oficialista, y el
Movimiento Democrático Brasileño (MDB), de oposición.

ARENA, de orientación liberal, pero gobiernista, perdió esencia moral por su cercanía a la
dictadura, y el MDB, de orientación izquierdista y opositor, dio luego origen a varios
partidos de izquierda.

El PT se benefició del rechazo a la dictadura, y se estableció como un movimiento de
masas de pensamiento radical. Esto le permitió crecer de manera importante, pero no
llegar al poder, pues su radicalismo generaba un importante freno entre las élites y las
clases medias.

Pero, la habilidad de Lula, lo llevó a disfrazarse de moderado al publicar su “Carta al
pueblo brasileño”, que le permitió romper las resistencias y llegar al poder.

Algo muy parecido a la ingenua maniobra gestada por Vargas Llosa en el Perú, para pasar
el trago amargo de apoyar a un ‘odioso nacionalista’, con tal de evitar el gobierno del
‘odiado fujimorismo’.
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Como expliqué en el artículo anterior, el Partido de los Trabajadores, PT, fue creado en 1980, en un
momento muy favorable para la propagación de sus ideas políticas. Los años previos a su creación
fueron una combinación de crecimiento económico, modernización y autoritarismo. Esa combinación
había cambiado radicalmente la sociedad brasileña.

El país venía de una fase de crecimiento acelerado entre 68 y 76, y recientemente había ingresado
en una fase de inestabilidad económica. Para tener una idea de lo que fueron los 9 años del “milagro
brasileño”, durante el gobierno militar, hay que considerar que en ese período la economía creció a
una tasa anual promedio de 10%, multiplicando el PBI por 2.4, en menos de una década. Entre 1967 y
1980, el ingreso per cápita había pasado de $3,800 a $8,300, incrementándose 2.2 veces,
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aumentando así el peso social de la clase media y de los trabajadores industriales.[i]  Entre 1967 y
1980, “el milagro brasileño”, El ingreso per cápita creció 2.2 veces.

Los dos únicos partidos existentes en Brasil, en aquél entonces, habían sido creados por el
gobierno militar. La Alianza Renovadora Nacional (ARENA), oficialista, y el Movimiento Democrático
Brasileño (MDB), de oposición, y tuvieron que adaptarse al ambiente represivo de su época, y estaban
alejados del movimiento social que emergía a fines de los 70. El PT no tenía competidores, en la
nueva escena política.

En lo ideológico la situación era aún más favorable. La izquierda tenía ventaja moral por estar en la
oposición a un gobierno autoritario y los liberales, que lo habían apoyado, estaban moral y
políticamente descalificados. Las ideas de la izquierda repetían las propuestas políticas de los años 50
y 60, contaban con abundante literatura (libros, artículos académicos, revistas, etc.) mientras las
ideas liberales eran completamente nuevas en Brasil y no tenían aceptación fuera de unos pocos
círculos intelectuales, los Institutos Liberales.[ii]  

El crecimiento del PT

El proceso de crecimiento político del PT fue sin dudas acelerado. Los grupos de izquierda radical y
moderada estaban recuperándose de la devastadora derrota de los años 70 y buscaban con ansiedad
aliados contra el gobierno militar. Por ello, cuando surge el PT, ligado a un movimiento social



emergente, le llovieron aliados desde la intelectualidad de izquierda.

Después de un largo período de autoritarismo, el interés por participar en la política crecía en una
sociedad mucho más rica, con una clase media más numerosa y expandida por la cobertura nacional
de los medios de comunicación, especialmente la televisión. En la juventud, interesarse por la política
significaba estar en oposición al gobierno militar, y acercarse a los partidos que asumían esa postura.

En su primer proceso electoral, en 1983 el PT obtuvo 8 diputados federales. En el 2003, en su sexto
proceso electoral, un año después de la elección de Lula como presidente, el PT alcanzó su máximo
de 91 diputados federales, volviéndose la 2ª fuerza en el Congreso, superado solamente por su viejo
aliado, el PMDB, ex-MDB (el partido de Michel Temer).

El PT también creció en el control de municipios. De 38 municipios en 1988, el PT pasó a 187 el 2000,
permitiendo consolidar su organización a nivel nacional.[iii] Además, el PT logró controlar importantes
capitales como Sao Paulo, Porto Alegre, y Fortaleza. Sin embargo, el gran salto de control de
municipios vendría después que el PT llegara a la presidencia (ver cuadro).



La transformación del PT

El PT nace como un partido ligado al movimiento sindical, a los grupos de izquierda y a la iglesia
católica. Era un partido con una amplia base social y una militancia numerosa. Los analistas políticos
amigos del PT, muy numerosos, [iv], [v] lo calificaban como un “partido de masas” en contraposición
al concepto de “partido de cuadros” de Lenin. Esa concepción de partido, ligado al movimiento social
de los trabajadores, había sido desarrollada a fines del siglo XIX por la social-democracia alemana,
pero era presentada en Brasil como si fuera una innovación local.

Poco después de su creación, el PT tenía tres activos estratégicos: (a) su inserción en el movimiento
social, (b) la capacidad discursiva de la intelectualidad de izquierda, y (c) el carisma de Lula. Fue con
esos activos iniciales que el PT comenzó a ganar representantes en el aparato del Estado: diputados,
alcaldes, senadores, y gobernadores. Así se inicia el proceso de acumulación de fuerzas del PT.

En la medida en que el PT aumentó su inserción en el Estado, ganó una nueva fuente de poder
político y económico. Crecer en el Estado pasó a ser su objetivo principal, y vencer en los procesos
electorales pasó a ser el núcleo de su estrategia. La idea del Partido de Masas y de los discursos de
agitación política fueron gradualmente pasando a la historia. La clave ahora era el manejo de las
campañas electorales, especialmente los debates. El PT se especializó en dos elementos: descalificar
moralmente a sus rivales y defender sus buenas intenciones sociales. Los estrategas de marketing
político del PT resultaron siendo muy competentes en montar la historia del conflicto entre los buenos
(los candidatos del PT) y los malos (los rivales).



El cambio en la concepción partidaria del PT y su acomodo a la lucha electoral no se dio sin
dificultades. Tanto los líderes como las bases del PT eran radicales, anti-capitalistas, y por razones
más que mundanas estaban abandonando la lógica de sus discursos para justificar su ascenso como
miembros privilegiados de las “clases dominantes”. Los líderes del PT, pobres de ayer, en pocos
años se volvieron miembros de la clase alta o se hicieron millonarios.

El problema del PT fue cómo explicar la disonancia entre su ideología anti-capitalista y el disfrute de
los privilegios del poder en una sociedad capitalista. Para los líderes del PT, la ideología era un objeto
maleable, pero los privilegios del poder eran irrenunciables. Los recursos del Estado brasileño eran
gigantescos (millones de millones de dólares) y no era tan difícil montar los mecanismos de
malversación y corrupción. Además, su ideología les ofrecía una justificación conveniente: ellos
estaban expropiando una riqueza producida por el sistema capitalista para implementar sus objetivos
socialistas. La amoralidad de los líderes del PT tiene mucho que ver con ese tipo de justificación
ideológica.

Los líderes optaron entonces por los beneficios del poder, aún que en sus mentes y en las reuniones
internas ellos seguían siendo anti-capitalistas y hostiles a la democracia “burguesa”. Ese
pragmatismo no significaba que el PT se había vuelto un partido democrático, ni mucho menos. Lula
seguía siendo un amigo y aliado de Fidel Castro, y soñando con un sistema como el de Cuba. El PT no
aceptó firmar la Constitución de 1988, a pesar de su sesgo estatista, demostrando que en su proyecto
político el partido no apostaba por el régimen democrático. Si uno revisa sus documentos internos,
encuentra que el respeto del PT al marco institucional de la democracia brasileña no era resultado de
una apuesta conceptual por ese sistema sino de una situación en la correlación de fuerzas, es decir,



el PT no tenía como destruir las instituciones y mantener su imagen de partido democrático. Ni Lula ni
el PT jamás se auto-criticaron por no haber firmado la Constitución de 1988, ni la han firmado hasta
hoy.

Para los militantes de base, que no compartían los beneficios de ser miembros de la “clase
dominante” el discurso seguía siendo radical. Ellos llegaron a ser un millón y medio de personas y
necesitaban de una utopía que les motivara. Es interesante leer los documentos presentados por las
diversas tendencias políticas en los congresos del PT, para observar la diferencia entre lo que se
decía en los documentos y la realidad de la práctica política de los líderes. 

Lo que los líderes del PT hacían era un uso utilitario de la democracia, pues el ejercicio de los
derechos democráticos les resultaba muy efectivo para sus intereses políticos y económicos. Para
ellos, la democracia les brindaba las condiciones óptimas para llegar al poder y disfrutar de sus
privilegios.

La nueva estrategia

El PT crecía en forma rápida, y ganaba congresistas, gobernadores y alcaldes. En pocos años, el PT ya
tenía recursos económicos, base social, intelectuales en las universidades, artistas en la televisión,
periodistas amigos, voceros en los medios de comunicación, y muchos representantes elegidos, pero
su discurso ideologizado y anti-sistema preocupaba a la élite y no convencía a los sectores medios del
país. Por ello, Lula perdía las elecciones nacionales. Sucedía que, en el Brasil como en muchos
otros países de América Latina, quien no gana a la élite y a la clase media no gana la presidencia, y
Lula fracasaba en ganar a esos dos sectores.

Es después de la 3ª derrota de Lula, en 1998, que el PT comienza a repensar su estrategia
y a reelaborar su narrativa. La terminología anti-sistema, que emocionaba a sus líderes y
militantes, podría seguir en las reuniones internas, pero debería ser eliminada de los discursos
públicos.



Lula llega al poder el 2003

Los fracasos del gobierno de Joao Goulart, en Brasil, y de los demás gobiernos de izquierda en
América Latina (Salvador Allende, Hernán Siles Zuazo, etc.), enseñaron a los líderes del PT la
necesidad de no destruir el marco económico del capitalismo para no matar la fuente de sus
beneficios. Ese nuevo enfoque en la izquierda latinoamericana (Brasil, Chile, Uruguay, Ecuador,
Bolivia, etc.) posibilitó hacer una alianza con algunos sectores de los empresarios, ampliando así su
coalición de poder. El PT fue uno de los primeros a aplicarlo en su campaña del 2002.[vi]



Lula reelegido el 2007

Para su cuarto intento (2002), el PT ajusta su estrategia y Lula envía dos mensajes clave: nombra a
un gran empresario textil, José de Alencar, miembro del Partido Liberal (considerado como una fuerza
de derecha), para ser su vice-presidente, [vii] y (b) lanza un nuevo mensaje al país por medio de la
“Carta al pueblo brasileño”.

En la Carta al Pueblo Brasileño, Lula mantiene su inevitable estilo demagógico, pero elimina los
elementos de resentimiento social y de cambio radical, típicos de sus discursos anteriores, y asume
una serie de compromisos con la estabilidad del marco económico, afirmando que:

Para avanzar hacia el nuevo modelo, es necesario respetar los contratos y obligaciones del país
como condición para tranquilizar los mercados financieros.
Defiende las exportaciones: “Aquí gana toda su dimensión una política dirigida a valorizar el
agro negocio y la agricultura familiar…” “Nuestra política externa debe estar orientada para ese
inmenso desafío de promover nuestros intereses comerciales…”



Se compromete con la estabilidad monetaria y fiscal: “Quiero ahora reafirmar ese compromiso
histórico con el combate a la inflación…” “Vamos a preservar el superávit primario lo que sea
necesario para impedir que la deuda interna aumente y destruya la confianza en la capacidad
del gobierno de honrar sus compromisos…” “La estabilidad, el control de las cuentas públicas y
de la inflación son hoy un patrimonio de todos los brasileños…”
Y concluye hablando de crecimiento y estabilidad: “Hay otro camino posible. Es el camino del
crecimiento económico con estabilidad y responsabilidad social…”

La carta fue una jugada maestra, disolvió las preocupaciones de la élite y desarmó el discurso de
sus competidores. Con esa nueva propuesta, resultaba poco creíble afirmar que Lula sería un peligro
para la estabilidad económica. Negar las buenas intenciones de Lula, su voluntad de transformar al
Brasil en una sociedad más justa e inclusiva, sonaba como egoísmo y discriminación social.

Lo que Lula no habló en su carta fue del respeto a la constitución ni de la alternancia
democrática. En el vacío del silencio, todos creyeron que Lula sí los respetaría. Como veremos, una
vez en el gobierno, el PT construiría una diversidad de mecanismos, entre ellos la corrupción
institucionalizada, para evitar la alternancia democrática y eternizarse en el poder.

El 1º de enero del 2003, el Sr. Luis Inacio Lula da Silva recibió la banda presidencial y un abrazo
amistoso del presidente saliente, Fernando Henrique Cardoso. La Era PT había comenzado. Su
gobierno se beneficiaría mucho del alza de las commodities y demoraría 13 años para terminar en la
peor crisis económica y moral de la historia la república brasileña.

El próximo artículo será sobre el PT en el Poder. Lampadia

 

 

[i] https://data.worldbank.org/country/brazil.

[ii] Esa situación de las ideas liberales solo va comenzar a cambiar a partir del 2013, cuando se
inician las grandes movilizaciones en contra del gobierno de Dilma Rousseff.

[iii] Cada municipio controlado permitía al PT tener una representación política local, puestos de
trabajo para sus militantes, un presupuesto para negociar contratos y una influencia sobre los medios
y periodistas, es decir una fuente local de mensajes pro-PT. En las capitales de los estados esos
beneficios tenían alcance regional.

[iv] Ribeiro, P. (2008). Dos sindicatos ao governo: a organização nacional do PT de 1980 a 2005.
Universidade Federal de São Carlos, São Carlos, São Paulo, Brasil.
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[v] Amaral, O. (2011). Ainda conectado: o PT e os seus vínculos com a sociedade. Opinião Pública,
17(1), p. 10-44.

[vi] Ese giro de la izquierda permitió que su “programa mínimo”, su propósito político de mediano
plazo, se transformara en una especie de capitalismo de lazos con justificación ideológica. Esa nueva
coalición entre los partidos de izquierda y algunos sectores de los empresarios les permitió prolongar
sus períodos de gobierno y uso de los recursos públicos.

[vii] El Partido Liberal era conservador, del lado opuesto al PT en el espectro político. Esa alianza
chocó a parte de la militancia y del electorado del PT, pero funcionó, pues en la 2ª vuelta, aún
molestos, tuvieron que votar por Lula.


